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XfwUiii su viilii, escriius v (le,«rubriinienlos =Me(\ios de 
ílisminiiirel trabajo y aumentar el salrtiio.=A la Sta nona Ela­
dia liautisla y Patier. con niotivu de la jiublicacion de su libro 
de poesías ='Snellos.=I!estín!rn ilp las observaciones meteoro­
lógicas efectuadas en la tercera década del mes de Julio. 

N E W T O N 

tíU V I D A , E S C R I T O S Y D E S C I J B R I . M I E N T O S -

I V . 

IJOS descubrimientos astronómicos de N e w ­
ton no fueron menos notables que los quedan 
historiados, relativos á la Óptica. Sabemos 
que en 1 0 6 5 habia ya concebido en Vols thor -
pe la liriraera idea acerca de la causa del 
movimiei.to de los planetas; pero que una 
apreciación errónea de la distancia de la lu­
na á la tierra le habia hecho desistir de la 
misma al no verla verificada en el movimien­
to de dicho astro. Diez años después habien­
do Picard medido exactamente aquella dis­
tancia, Newton empezó de nuevo sus cálcu­
los y dícese que de tal manera se turbó por 
la confianza en un feliz resultado al que esta 
vez se aproximaba, que tuvo que rogar á uno 
de sus amigos que los terminara. Observa­
ciones numerosas, cálculos diversos y c o m ­
plicados confirmaron sus primeros indicios; 
los consejos de shs amigos, las comunicacio­
nes Flamsted, astrónomo real y muy espe­
cialmente las exliortaciones de Halley le alen­
taron para que publicara estos trabajos con 
el grandioso descubrimiento que los habia c o ­
ronado, y en efecto en el verano de 1 6 8 7 apa­
reció la obra titulada: PhilosophicB naturalis 
Principia onaihemática, monumento de los mas 
subhmes que ha producido el espiritu huma­
no. La obra está dividida en tres partes. Las 
dos primeras se ocupan de las leyes del m o ­
vimiento, primero en el espacio libre y des­
pués en un medio resistente; son dos trata­
dos de mecánica en los que todavía no se des­
cubre el fin científico de la obra: en el tercer 
libro es donde se halla espuesto el sistema del 
mundo. 

Para formarse una idea justa del gran pa­
so dado por Newton en la ciencia astronómi­
ca es preciso tener en cuenta los descubri­
mientos y progresos verificados en la misma 
muy especialmente en el siglo X V I , pue es 
sabido que ningún hecho histórico se presen­
ta aislado en el desenvolvimiento asi de una 
sociedad c o m o de una ciencia y aun los gran­
des descubrimientos se han presentido antes 
de ser demostrados. 

Tres fueron en dicha época los represen­
tantes de la ciencia: Copérnico, Kepler y Ga­
lileo. Copérnico primeramente concibió a lgu­
nas dudas sobre el sistema de Pto lomeo, c u ­
ya hipótesis, estableciendo la tierra como ceur 
tro común de los movimientos del sol y de los 
planetas fué generalmente recibida durante la 
edad media. Los diferentes aspectos de al­
gunos planetas, su brillo variable dieron lu ­
gar á las primeras sospechas de Copérnico. 
Marte, por ejemplo, presenta á veces un br i ­
llo notable y otras aparece tan solo c o m o una 
estrella de segunda magnitud: ahora si el m o ­
vimiento de un planeta fuese circular en tor­
no de la tierra, la distancia del mismo á nues­
tra vista seria siempre la misma y por lo tan­
to deberla siempre aparecer igualmente bri­
llante. Copérnico de aquí deducía que una 
teoría que estaba én desacuerdo con un he­
c h o tan constante y evidente no podia se j 
verdadera, y apoyado en numerosas obser­
vaciones y guiado por algunas preciosas in­
dicaciones diseminadas acá y allá en las obras 
de los antiguos vino á afirmar que la tierra 
no era el centro del mundo , el eje de los 
movimientos celestes y sí uno de tantos pla­
netas. La importacia del sol en razón de su 
magnitud y de la iluminación que produce 
en todos los cuerpos del sistema planetario, 
hízole considerar este astro c o m o centro in­
móvil del sistema, hallando de este modo fá­
cil esplicacíon la alternativa del dia y de la 
noche, el brillo variable de los planetas y las 
apariencias singulares de su curso. Puíjlicó 
su doctrina en la obra Pe revolutionibus o, 
bium celestium que apareció en 1 5 4 3 ba^ 
protección del cardenal Schomberg de^nes;^^ 
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